
- \u25a0„. ie te en el acierto del gobierno, y en la felici-

Dhcurso sohrelas funestas mseq.mtasde te_en ese aumenta su

,áS *rf#*&áe "íSSES ¿ autoridad se hace mas indispensable para ellos

Todos los hombres están poseídos de la Jg^ . irse . por gra „de que

lgnTo^da i pero **£\u25a0£ »£ J £~ M loS anime y<£*££asma en todos los hombres. »ay m » responsables de lo, conocí-

S fruto *W#^_l&£tL mienTos ue ks faltan, i&*£*£
«irse la verdadera, y££ "^Jn. quienes podrían ser ««les s su
-enseña á los que k Poseen, qH doade Uegan las neceu
ben , no iguala de dadesde los Páeblos que les están confiad»,
«no , y to WgSSÍtf Esta es k qae sin este recurso k autoridad en sus manos ej
ies g

i L _rnltado , y los hace tanto tímida, ó temeraria.
videncia les ha o Ua do }

¿ $ £Qn

f"_°t' hre me o a Capacidad , en que está armado no está jamas ociosa en sus ma-
kS d ÍSnducb por si mismos. * nos; ios golpes que descarga son decisivo,:

ítaá|ÍÍS&6ral¿i.^ que cu- no le es>ennitido cortar ai acaso ei nudo

bre^v^Sníhonlre, tan deb?l, que que le emUa: tampoco i.*™**"
JS_-á Ptoccrar salir de ella, k qaal un pretexto.que le escuse: k c-.encia.es qm?«

?2&ÍSS «KS» de espirita , q« no le ha de guiar- per reglas seguras, y por

2 US SS de P eLa volLark principios ciertos, cuyo conocimiento se.ad,
se puede vencer o ae v

quiere por un traba o continuado, y una
que no puede &**¥**. . h m{. instante aplicación. En un empleo ea que

Detengámonos en esta ultima jomoww» v 4 seduClt su
\u25a0 caque vamos á combatir. Por mas odiosa, y

°^^ sviarle de g
aborrecible que es en s> misma, lo e en nu con» ¡ntegnd de
yor , 6 menor grado ¡^ I» g, sirve á un Magistrado tener a la
condiciones en que se halla. Y para red 4

$u deber fn su co-
nos á lo que nos toca personalmente el esta vwo£» S lirl ¿ ía ignorancu
do mas ¿compatible con la ignorancia es el mon el desee ¿ -
de la Magistratura. .,.p m :L de k usurpación, será favorable,

En los Wsos empleos, que dividen la «^¡¿^^, creyendo que
Sociedad Civil,puede vastar a la mayor par- £«£*S™ l oprimido: se hará protector,
tefe los que los obtienen, tener intención

>™™^Ú«¡? U opresión, y k ino-
pura , y corazón recto ; k ignoranc.a no es ffj*™ ĉw finado á ia ca-

- impide ser lo que deben : que en las condi- cenca sutura el gt .

. dones particulares pues se descuide la cien- lamnia^ involuntaria es menos
ck hasta cierto punto, no causa ningún per- Si esta wpik prevarica-
juicio considerable al estado: un particular efecto

-no tiene que dar cuenta de su capacidad mas cion meditada _«*™»v ¿
que asi mismo; no sucede asi respecto de los páralos que spd-sos vieron» <\

«^. qaeviven menos para si, que para ei públi- tan iniquo que hace "a,cl°
{ • % tan

co-^alquaUesugecan sus funciones: estos que conoce! pero desgracian .>
0

son depositarios de unaporción de kautori- negligente que se desvia ae >i

#d del Principe ¿ é iaduyea mas dkaameiw la conoce 1 Aquel no es injusto

#****Í_UL_ÓDE MADRID.

___
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líos espíritus, que celosos de sus dictáme-nes , idolatras de sus ideas \ decididos siem-pre , y siempre, decisivos, dan. con tono
imperioso sus preocupaciones por leyes, ysus epímones por oráculos 3 pero en el Ma-
gistrado verdaderamente ilustrado, no es es-
ta duda una incertidumbre tenebrosa, cuyos
motivos no puede deslindar la ignorancia:
es una duda racional, metódica , que caba,
que profundiza, que lleva á la discusión, y
que conduce á la verdad. Repito que las-pa-,
siones del corazón no son el origen mas
común de las sentencias iniquas: ellas no
ofrecen mas que obstáculos pasageros, que
pueden. vencerse; la ignorancia los opone
continuos, é insuperables: el que nada sa-
be, nada quiere saber-, y se avergüenza de
variar de dictamen, porque ignora que pue-
de padecerse engaño.

ll8
t_._oc- la conciencia le de-

na& veces; el grito gj aQ tiene
tiene, estelo es ae»P£ P°g d
remordimientos, si ~ 00 *cr _m _nal su
ciáoo equitativa ,, no esn ¿e
temeridad, y el publico tiene

dirle cuenta no solo de sus áetto^ >

también de sus triunfos. . áíode ks

los rayos jte *u m cara de h
sienes , que se valen o

verdad oara 'seduciría , ora» %*<**« .
dar sobre imere.es importantes, sometí,

dos/su decisión, penetrando los velos con

que k astucia, y k trampa se esfuerzan a

obscurecer k razón , que aquel la busca in-

troduciendo succesivamente el gusto, y la

tristeza en el seso de ks familias, y no _de-
xando' jamas duda en la equidaa de sus jui-

cios.
•{Reconoceréis en estos rasgos al juez igno-

rante, que es su ministro, y su órgano? Po-
seedor tímido , y vacilante de su débil ra-

zón , que aun necesita ser aclarada , sehalk
sin luces enmedio de las densas tinieblas
que le rodean ; cediendo alternativamente á
ks luces falsas, y á ks verdaderas, no per-
cibe mas que nubes. su imaginación solo le
presenta quimeras, y sus reflexiones no pro-

d'ucen sino dudas: entregado á ks mas crue-
les-'incert_dúmbr.e's, sin socorro, sin guia,
y sin apoyó yerra vencido de las razones
mas frivolas. Se atiene ák regla, teme ofen-
der la equidad. Busca los temperamentos de la
equidad, va siempre con el temor de violar
las reglas: vacila en abrazar uno ú otropar-
tido, y no sé determina al fin sino por la
necesidad dé determinarse.

i Qué diferente es el estado de un juez,
euyo entendimiento está enriquecido con
los dones de k ciencia! Los asuntos mas es-
pinosos se le presentan bajo un aspecto del
todo distinto; los mira por todos sus aspec-
tos , los penetra, y los analiza: por se-
mejantes que sean, ks especies, sabe discer-
nir los matices delicados, las diferencias
qu-si imperceptibles que las distinguen: con
una ojeada ve el punto de la dificultad, y
k razón de decidir: los velos caen á sa aspec-
to , y k ley dicta la sentencia. Puede du-
dar algunas veces ( y desconfiemos de á que*

Me figuro que oygo á la orgullosa igno-
rancia replicarme, que hay ocasiones en que
el talento solo, suple el defecto de la instruc-
ción , y que sin haber aprendido nada, pa-
rece que se ks disputa al que le tiene mas
cultivado. Convengo en ello; pero estas oca-
siones jamas se presentan en la administra-
ción de la justicia: en ella se trata mas bien de
aprender , y reflexionar, que de inventar, y
de crear: una idea brillante en la apariencia
es muchas veces un error grosero: se requi-
re mas una ciencia meditada, que de ingenio.
Lo que importa saber al Magistrado no está
en el numero de ks -especulaciones indi-
ferentes, y no tiene como el Filosofo, la li-
bertad de crear, y de pensar á su arbitrio?
al modo- que la religión cautiva á los fieles
bajo el imperio de la decisión legitima, la
justicia esclaviza al juez, bajo la voluntad
continuada de los íegiskdóres . tenemos
nuestras reglas prescritas, y nos extravia-
mos siempre que nos separamos de ellas.

Las leyes son el ultimo esfuerzo de la ra-
zón , pero el ingenio mas sutil no ks adi-
vina i solo un estudia serio y habitual puede
conducirnos á una ciencia tan vasta,que tie-
ne el mérito, ó el defecto de ser ilimitada:
nadie puede lisongearse de caminar con pa-
so seguro en un país desconocido, en donde
los mas experimentados se presentan tem-
blando 5 en una región en que los caminos,
cubiertos de la. mas espesas tinieblas, ____



Se quiere persuadir , que se pierna con
mas seguridad, no pensando por sí solo: ba-
jo, los nombres honrosos del aprecio de la ha-
bilidad de sus compañeros mas antiguos, y
de modestia propia, se pretende disfrazar la
pereza, y la ignorancia. ¿De qué sirven to-

dos estos pretextos? La conciencia no se
tranquiliza con el éxemplo, quando se. ig-
nora k razón de seguirlo. . ,,

f_„dM por »*^Sa55¿»:.««"*»
2í»Sfta__atf

está «fflergido un )«,?»=•

en sus talentos naturales, h»

lSe^Sl^n¿ryk ignoran-
cía los restringe: el estudio es respecto a e!,

loqueel cultivo respecto de k tierra :1o
progresos del uno, como la fertilidad de k
««.dependen del cuidado que se pone: la sa-

biduria dá en poco tiempo la experiencia de

muchos años 5 prudente sin atenerse al nume-

ro de ellos-, y viejo en la juventud , saca á.
ella el Magistrado aquella succesion de luces,

aquella tradición de juicio, a que parece es-

tá anexo el carácter de certidumbre, tan ne-

cesario en la administración de la justicia.
Reducido á k necesidad de estudiar aun

en ks cosas mas limitadas, ¿cómo bastaría
el talento solo para los diversos conocimi-

tos que exigen ks funciones de un Magistra-
do? iY qué mukidud de objetos no se ofrece
cada día á sus juicios? ks artes yks ciencias,

los derechos del Soberano, y los del pueblo,
ks rentas, y el comercio, la vida, y k fortu-
na de los hombres, hasta la religión misma
necesita de su apoyo 1

No puede pues, sin hacerse culpable, des-
cuidar, no digo yola-ciencia délas leyes,que
es propiamente laciencia de su estado , mas
tampoco lo que puede depender de ella.

En vano se disculparía con la incertidum-
bre de ks cosas humanas, con la dificultad
de compre hende das, con la obscuridad que
Inoculta, con ei numero de reglas,que ks
dirigen 5 su ignorancia es reprehensible siem-
pre que es motiva de su error, y de su injus-

Por otra parte ¿qué idea tiene el publico
de aquellos jueces cuya incapacidad cono-
ce? Es preciso ser muy perfecto para estar

libre de sus tiros: el Magistrado está conti-
nuamente expuesto á ellos; todo le suscita
enemigos, sus defectos, y aun sus virtudes
mismas. Quanto mas le eleva su dignidad,
mas se procura hallarle reprehensible , para
vengarse de la dependencia, que se tiene de
sus juicios.

Para no temer los baldones del publico,
puede bastar el ser hombre de bien; pero
necesitamos estar muy seguw.de nuestras

luces para hacernos superiores ¿¿su critica.

Cada cuerpo del estaoo tiene una gloria

que le es propia. la de ios Magistrados de-

pende, sobre todo, de su sabiduría ik igno-

rancia es -para ellos la nota mas vergonzo-
sa , y causa su desgracia, y la de, los demás.

Los Griegos tan celosos de la .superioridad
de sus talentos, no creyeron obscurece* su

brillopor ir á sacar ia ciencia deks leyes a

Egypto, que era entonces K^"£.£
cuela del mundo i H reputación ¿e jueces sa

'.
tici.; Sbunhombre privado se aplica con tau
to ardor aun estudio que le agrada, ¡qué
atractivo no debe tener para los jueces el
que se ha hecho su obligación esencial!

Las luces de nuestros compañeros pueden
.suplir alguna vez ks quenos faltan á noso-

Sm SAmW»* se hÍhna ¥T lf°".r
•te. ,-que sean dóciles? Y quando la docili-
ZéH(0. es patrimonio de.k prudenciare
.pudiese unir con la ignorancia, ¿que Ma-
gistrado , tomándose asimismo cuenta de su

estado, no se avergonzara de arreglar siem-

pre sus decisiones por ks de los otros, es-

pecialmente quando su incapacidad le. inspi-

re determinarse por si mismo? Adoptando asi

al acaso ideas agenas ¿na debe temer el es-
collo de abrazarlos errores, y tal vez las pa-
siones de aquellos á quienes sigue ciegamente?



Mi- venerado-dueño, y estimable impug-
nador de preocupaciones: empiezo ya á re^
-B-er entre ios papeles ,que- recejo para el
consabido análisis que propuse én, mi car r
ta, publicada por Vmd. en su periódico num.
34- algunos que smptezan iser de iropor^
tanda. ,- _

Tal me parece el adjunto-, que bajo delnombre de Consulta toca en mi sentir y re-
cuerda á los quepudier.an dictare! remedio
de nuestros, males 090 dejos vicios secre-
tos , ó calentura pegada que debilita ¿.nues-
tra pobre nación en termiposde que sean
ineficacesfara.sH,.aliyio ks ?^bks ;prQvideii- . - .

pueblos, arto ilustrados para no
maguo socorro «trango. ¿

Los Romanos, aquellos se. ores a

cuyos nombres presentan *¡gJ*JE2nSma idea ios títulos
dos, de Conquistadores, y de tfm Pa«
fie que sacaron de las mismas fuentes es-
plendor de sus victorias, y la prudencia de

íus leyes, él arte de subyugar los pueblos, y

de gobernarlos.
Mas felices nosotros, que estas naciones

taa celebradas, hallamos en nuestra patria

lo que ellas iban á buscar i paises remotos

jQuáfftos establecimientos insignes se han

fermado-para ilustrar la jurisprudencia-an-
tigua , y moderna , para descubrir todos los
secretos de la naturaleza, para dar vigor y
pompa ala eloqüencia, y para abrazan en
la perfección posible todos los conocimien-
tos de que es capa* el entendimiento, del
hombre! Á proporción que estos se facilitan,
es mas vituperable y criminal la, ignorancia
del Magistrado.

Ratgd de virtud: En la toma de Aja , un
joven moro . perseguido en un bosque con
su querida, que no quiso separarse de él,
k tomó con una mano , y con la. otra esta-

ba preparado , para-resistir, á los que le se=

luían. Movido de este espectáculo Silvey-
ya, Oficial Portugués, contubo á. su tropa
exclamando: No permita Bio-s que mi espada
sorte' tinos tmneulos. tan tiernos. , y dejó, á los
dos amantes la vida, yla libertad. -

Crecen ks Ciudades, es verdad,.especial*
mente las capitales; pero esto, mismo ¿qué
arguye ? que se- huyó de los campos la felk
cidad, y que el confuso ruido y tropel de
las grandes poblaciones, y sus viciosas cos-
tumbres , apar-tan de k imaginación de los
que acuden á ellas com_ á su asilo el con-
tinuo recuerdo" déla desvent-ur a.quelescupo_
Ó les proporcionan medios, aunque no sean
honestos,, ds comer y "subsistir. ., .-• .

Apologistas, oid al Censor 3 no desacre-
ditéis á vuestra patria, manifestando que es
tan ciega y tan necia que no conoce su atra-
so y. sü maL Examinad la situación de k eos-
mosia,,, y. veréis,que ocupamos diktqdaex-i
tensión de su terreno, y que sufrimos .todas
sus resultas. Oid y venerad,al Unstr.eCensor¿
que nos honra y avisa el peligro, .... .

Amzi Vmd..y admira "su celo patrio tico
como el de nue-stroCeusor, suCorresponsal.
Apolqgisía,.Memorialistas, y algunos-,otros..

;Xnáa. d dwi» £on el reynado de nuestro
fwre , de nuestro humano Rey Carlos ÍII.
J¿L .*' T^vM***Pragmáticas , tantosestímulos dados en nuestros dias á la indus-tria , al comeBcio, ala agricultura, á las cien,
cías y a todo quanto pudiera contribuir á
corregir nuestros defectos y £ ponernos enun estado de actividad, de población y defuerza, qae no.aeaban de llegar para noso-
tros^ ¿quién nocreria que cada-, aldea y po-
blación eran el asilí. de la comodidad sia
ocio , de las virtudes-domestkas y sociales*dé k alegría y de la decente liberad ? Mas
jquán al contrario se verifica ! extienda
Vmd. su vista por las mas de nuestras Pro.
vincias. Andalucía, Estremadura, Castillas,
Aragón y alguna otra ¿.qué- muestran iVmd.
que no sea -tristeza"., mendiguez-, Ocio, deli-
tos , monopolios, opresión y, ardides para
chupar la sangre de los débiles y pálidos ha-
bitantes, .que poseídos del temor ,dek ignoi
rancia y de las. mayores preocupaciones
aguardan, tendidos <__ sol, ó, desean, coa
una indiferencia mas que estoyca, el fin de
su extst«ncia,.mirando en él unaxesacioa de)
continuo, sufrir que juzgan ya esencial álo-s
de su ckse? • • .. >

Mgéciras, Carta. Señor Editor del Correo.



A^lta^-so^^P^^Z
ínm duccm. Q«ndo rey»

,osy errados«gjg* garios y
(abusos que son e«eramen ..
destructores de este mismo .ord£ a j
sable para k pen^^^Hoaodo
sociedad en que se »*&£*£q

noso lo
fierre el ob^dorf £££&„» so-
se intimaron, g »* _* g gunida¿ , del
¿idamente al *bngo

#

d. 1* "JP .
tiempo, y déla lisonja-,,hecha a,ios P

Jk muchedumbre,- compreso"»
clase;y deesto nacepreeisamente el olvido y
LndLenqueestanyseveranseputa-
dos tus-derechos é intereses!), de los-em,

pieos y beneficios, que nunca repartió el

pobre Pueblo-, ni los. reparte: quando a de-

mis, ó quando-finalmente se presenta a sus

ojos la funesta pintura- del interior manejo

l lamentable destino del mayor numero de

sus habitadores, se horrorizará, se estreme-

cerá todo, y no se decidirá á donde aplicar
su admiración con preferencia , si á k ni-

sensibilidad ó. ignorancia de los Pueblos,
quecontentos con su heredado abatimiento,

arrastran la cadena feudal que les pusieron
jos Señores, ó, que la agravan sus Vicarios,
ó. nombrados Gobernadores, inutilizando
hasta ios paternales, auxilios de un Monarca,
y. gobierna ilustrados; ó- si á la industria
¡con que sostienen, un sistema tan cruel los
%ue en él interesan á pesar de los conoci-
mientos del siglo actual, y la feliz situación
£n que ks benéficas miras de nuestro Sobe-
rano se vea apoyadas de Ministros que de-
Sean la díchay los. adelantamientos de la
2. ación. i

aüt jé- be lomado.
Punto i. ¿Qué es la nación sino el con-

junto de todas ks poblaciones y gentes que
Es habitan? ¿Podrá ser numerosa sin que
sean numerosas las familias yy crecido el nu-
mero de ks que encierran- en su jurlsdiccioa
cada- pueblo á proporción ¿fe su tamaño y
recursos? ¿Cómo podrá ser el mayor posible
este numero y abundancia de famiiias,quanto
pueden serlo, y que por k- multitud de pro*
porciones y medios de alimentarse sea bcil
el tener una muger, y no sirva de peso k
-multiplicada serie de hijos y nietos, fruto,
de las sanas y. sencillas costumbres que acar-
rean sobre si la bendición delürv-ino Hace-
dor , cuyo deleyte está en poseer corazones
de hombres, y por consiguiente en que es-
tos se multipliquen? Yfinalmente ¿cómo lo-
grar esta felicidad tan precisa? ¿cómo pro-
porcionar á cada población estos recursos*
y el empleo de brazos á todas ks edades y
clases de ambos sexos, sim establecer pri-
meramente un régimen y adir.inístrrcion des-
interesada de la justicia y de ks leyes-: ua
fácil acceso al Colono para ser oydo en sus
justas quejas-: una certeza de que no pue-
de resultarle de este paso persecuciou alguna
venidera, ni k triste destrucc-ionómendicií
dad de su amada familia: una seguridad de
poseer en muchos años sin variedad de canon
ó arriendo.los campos que cultiva, y mira-
rían como porpios él y todos sus descendien*
tes; y en fin una entera... bertad _y facilida-
des para poder hacer uso- de su industria y
frutos, pagada aquella proporcionada quota¡.
con que debe contribuir para la, subisten»
cia de los empleados en la defensa de la so-

herank ó patria, y en la administración de,

ks leyes; Lt3.es que lo debieran poner fuera

del tiro- de aquellas preferidos conciudada-
nos que bajo de. nombres pomposos, fruto
de tiempos de desagradable, memoria, con-

tinúan auft,, (¡ópoder délas preocupacio-
nes !) desatendiendo _ que ks distinciones
mismas y el hamenage, que logran de la t-o-

mimidad.. merecían algún
y juntando riquezas-,. que son Ci alunen j

?¿_hmo del lux,, perjudicial, de.tfgh*
fomenta talleres y brazos eX^-u- :;
lo, objeto, no nac-iouaks que .kJ^j
riquezas 3 siuk . a. deas.» «w

l

!-; El.-tocar, pues muy de cerca estos males,
e¿verme en esta perplegidad,- y el estieme-
Cftme al aspecto de.tantas injusticias y hor-
rores , coffio veo esparcidos sobre los des-
venturados lugares.y gentes campesinas, pa-
% quienes hallo difícilalivio-, ningún con-.
Suelo, en

¿ su triste situacipn, me obligan
.. recurrir í. mis nobles y generosos cotiso-

ciosaqu^ m^diriajnen el modo de mirar,
«stos-iaaies, ó á.quc corrijan,el concepta



Yffdnd. Se nos pide que antes de que seOHicen las-gentes del tiempo S3l.to que aca-bamos de pasar, publiquemos k siguientedeclamación. - ü
, ..-,-..

i Que horror, y que asombro! los días mas-sagrados de nuestra religión , los dias mas
santos, y aquellos en que el hijo de Dios
acabó de libertarnos, espirando por nosotros
afrentosamente sobre una Cruz . estos dias
repito otra vez, dedicados,.no á la medi-
tación de tan sagrados mysterlos,noálá pro-
funda impresión que estos deben causar ea
nuestra alma , si no empleándolos malamen-
te en los pueriles cuidados de-adornos,
.ocupando el día en frivolidades pertenecien-
tes á la compostura ; ¿qué adorno mas pre-
cioso que la virtud con que podíais vestir
vuestros corazones, engalanando vuestra al-
ma con amor y caridad por el próximo,
abrazándoos estrechamente coa aqud fuego
divino que os inspiraría aborrecÍHiíento á
ese incesante luxo en que vivís sepultados?
i ó es vana ilusión miad el luxo está muy

• estrechamente enlazado con la corrupción!
Quando Roma, y Esparta fueron sobrias y
contenidas,nunca reynó el luxo, y este se
íutroduxo con todo lo execrable del vicio:
¿a que pues me canso en dudar que el luxo», es lujo del vicio? ¿luxo , no es ei exceso delo superfino?:yo asilo entiendo, y otrosque son de mas autoridad que yo , lo en-
tendieron dei mismo modo. Desterrad pues
este exceso, este luxa , y veréis volverá su
ser todas ks clases de un estado . entonces
distinguiréis un artesano de un hombre ilus-
tre y hacendado ; y con el buen orden que
reynará en todas las - gerarquias, veréis
resucitar k virtud. y con ésta, y los acto*
religiosos, se abandonará la disolución, rei-
nante en el sexo en que su recomendable
prenda debe ser el pudor: ;ó pudor, dulce
carácter de k candidez!- ¿donde re has idoí
íáqué huyes-deks-Cortes,y Pueblos nu-
merosos? ¿áí-qué desalojaste* de la mansiore
en que cofiocí yo itus padres .abuelos, f
visabaeios. ¿ qué te han hecho mis concem-

mas c«J«« ¿e la Europa? ¿serán efi-ees ios remedios, que intenta nuestro ama-we Monarca, mientras no se corrija y re*edie este defecto de constitución? -

¿No es esta la pintura mas común de las
aldeas y pueblos de señorío? «Puede ningu-
no levantar la voz , ni ser oydo quando son
instrumentos-de la opresión los mismos-que
han de formar los autos, y deben dar testi-
monio de k tropelía , del monopolio, y de
la injusta aniquilación déla pobre familia?
¿Q. ales sonlos fondos de esta para recurrir
á los supremos tribunales? ¿y cómo hacerse
escuchar quando por el arte de ministros in-
feriores resuenan en ios estrados con vozde
trueno el defensor y k causa del señor., del
grande y preferido ciudadano que reclama
-sus derechos con el apoyo de la legislación?
¡Barbara legislación feudal,-tu arrancaste
de ks manos del Soberano el nombramiento
délos administradores y depositariosde la
justicia y de la ley: tu hiciste que ¡se-mira-
se como premio de alguna acción el derechode sojuzgar álos pueblos, entregando.álos
particulares y vasallos-(que nunca pueden
tener, m k extensión de miras, ni la obli-
gación de conservar k sociedad,propias dela sobmniay su^gobietno )el único umi-
no^de hacerlos felices y asegurarles-su liber-tad civilypropiedad }ytu últimamenterom-piste: aquella unidad de administración y ar-
monía en k

(
política y economía publicaque favorece la industriay k-aplicación delos ciudadanos! ¿Exeedémose. escoiksna-

«as cruel y horrendo Raígame Mgftft
del sudor, de kskgrímas, y aun de ksan

«£*. ks pálidas familias que f"«*«g
fos horrores déla miseria, y fcWg?
de la enfermedad, consequencia del exce»
vo trabajo, y mala ealidad,ó falta dea-lien-
to, de aseo, abrigo, y de consuelo, \u25a0_ entre

ks persecuciones, monopolios, f despotismo

de algunos que por mas astutos merecieron ele-

rar.f sóbrela ruina desuscompatnorasak
dignidad de Alcaldes, Regidores, Adminis-
tradores y demás puestos de mando, con la

preferencia ,y estimación de los señores , á
quienes sirven despues para extender sus de-
rechos y verificar ks exacciones, que es lo
que ven solamente y io único.á que aspiran
por lo común en la extensión de sus señoríos
y posesiones., olvidados aun de su propio in-
terés, que á lo menos debiera estimularlos á
que pasasen á sus hijos victimas, sobre que
exercer tan duros derechos. ;•- c



c*, y christiana, se vea reducida esta semana
á un escandaloso carnabal, convertida en
pública diversión , tomadas las divinas Es,
taeiones, por vanos pasatiempos, para el
logro de infinitos objetos que causan horror
solo de imaginarlas "que se espere á k no*
che para rezarlas con el torcido fin de en-
cubrir maliciosamente el daño de la inten-
ción , solapando y tomando por pretexto

la santidad de un fin , que-tat.io.se aleja de:
este perverso intento ! ¡Salvador mió! quan-
do debíamos acordarnos que te 'llamas áW-
vador, porque nos salvastes, es precisa-
mente quando nos condenamos! ¿pero qué
sería de nosotros, si la piedad de Dios no
fuese tan grande? ¿ Cómo Dios mío nos pre-
servaremos del concagio de los vicios, que
nos dominan, y que son los móviles de nues-
tras operaciones? ' zelosos patricios! ¡hom-
bres virtuosos! ¿ Por qué vuestras miras, no
se dirigen á reformar ks malas costumbres?
á establecer leyes parala observancia de lo
que dicta la Refeio!), de lo que nos dice el
Evangelio , y délo que para nuestro bien
nos es necesario, y sin lo qual nos espera una

eterna condenación? ¿Por qué no inculcas á
los padres, que crien á sus hijos en ks máxi-
mas christianas, empapanados desde tierna
edad en el amor de la virtud, y en k puntual
observancia de los actos religiosos? ¿Por qué
no declamáis contra tanta porción de ma-
dres, primeras seductoras de sus hijas en
el deseo del bien parecer y del libertioage
anexo.que se persuadan que no dejen este pri-
mer cuidado de un padre, para el arrepen-
timiento en k ultima hora? El ramo- de
virtud , es el primer comercio que debiera
trancarse de hombre á hombre, de pueblo á
pueblo, de Reyno á Reyno. ¿Pero son acaso
estos los objetos que se proponen los que es-

criben ? no señor: como yo reciba aplauso,
y diga novedades, ya he llenado ks obli-
gaciones de autort de ks trivialidades, se pue-
de sacar algún fruto pata nuestra alma: aqui
es donde; voy á parar: ¿Por qué todos no me

han de imitar ? ¿ no he dicho seguramente
ninguna cosa grande; peto si he dicho una

cosa útil : ya me parece que oygo susurrai

el eco de alguno que dice , miren r con ?«

nos viene ahora; con reformar las costumbres,

mejorándolas , _ tfíá i
*»«'

«"_-" bM

1
_ .__ resistas á habita* «.©.n

poraneos para u desenvoltura ha

filos? ¿ acaso » f n(U»p«a que y»*}
echado rayces tan proiun

d/noSOtro
, ?; v-en ,

visites, y.^Xoxc recibiré entre mis

.¿rte,vttd»»q«?J róaCTg ida, queme,
brazos, te daré u _ viYascon noso-
reces, pa» que ew«^ n. u$pla .
nos; te llevare po¿ c

ir/teniplosen
2i5 y parages «gg^, victimas se
tu honor,, en .o°™ &

_má ote como el
consagraran >tt >/|| ¿j- debe .„ aspirar:
asilo para el & ag k ¡ttlld , sen da
I pudor, suco oatna^e por
religiosa para el camino * _ hos .
quéÍsist esennoacepajy^ %stableces
pedaje con que tec^tio^ n
tu domicilio « nuestros ho¿ares

desterrados los males que nos arrean lo

vicios. bríndanos, te sttpl co WT**£a
ees, con la copa de la felicidad que posees

7n tu seno: en tus entrañas moriremos con

la sensualidad del gusto que nos cause ver-

te extendida por todas partes: ¡o que placer

y que consuelo experimenta nu sensible co-

razón , al considerar que el candor , la ino-

cencia , y k pureza han extendido su domi-

nio al infinito; que del uno al otro polo
so se vé el negro semblante déla corrupción,

y que aquellos vapores densos que exalaba
ésta, se han convertido en un salutífero y
agradable ayre, en que todos respiramos con

el mayo .{ensanche, que permiten los pulmo-
nes. ¿Podemos acaso encontrar cosa mas sua-
ve , mas pura , y mas preciosa que_ tú ? Tu
proceder es infinitamente sano, infinitamente
limpio , y solo tú, eres capaz de hacernos
dichosos.... jPero quanto mis buenos de-
seos rae han alejado de mí proposito , por
ensalzar el pudor! vuelvo pues, á tomar el
hilo de mi narración , vuelvo á mi semana
santa; á la semana en que se echaron los
cimientos de nuestras, veneradas y sublimes
leyes. á la que, con la sagrada Pasión de
Quisto nuestro bien , se nos redimió del
cautiverio á que nos conduxo el pecado de
nuestra primer Padre > á estos dias en que
todo es santo, todo es grande ;. y en que
todo hdee brillar con admiración universal
la graniza de Dios, y amor de un hijo por
$ü Udrc «ntisimo..Es posible que donde
reyna el catolicismo, la religión \u25a0ApoJtoU-



deesta dama en la voz, en ks acciones, "\u25a0''-*

su original en el traslado viera,_ Otros actores de ambos sexos, son tata*
bien acreedores ál aplauso, asi por su aplica-
ción como pork gracia particular con qus
desempeñan ciertos papeles. Robles nos pre-
sento a Carlos XIktal como generalmentelo pintarnos en nuestra fantasía ; y en estaComedia se esmeraron todos los actores e .el desempeño de sus respectivos papeles, coageneral- aceptación.

La una hace grandemente elpersonage debeat«,k otra de tonta.Uaofigsra conper-
fección ai arrogante Ciá , y otro imita aám i-
rablemente á an lazarillo. Este representa á
un tuno y otro..... pero ya me es preciso
dexar la pluma. Es afecto de Vmd. A. R.

des»S porque no las perciben __„• i \u25a0««a .preocupación fut dada e „ , q " tg
partidos de Polacos v Fí, " °* pUenies
tambíen^ueS.'y^0"205^ ?ero sé
%ncia SUS tenga al§ima [™'

«S5 r Ssticl /garla CStOS merhos ™
esfuerzos X _ J m° tampoco d de 3osbliZ v ,que píocura complacer al Pú-blico. No me detendré en citar todas la, Tr,gedias y Comedías en-trae'ha ÍS «Wen solóla Eugenia, ff^íff&«£Ayre,k Talestris, fkCelmira, y en WMde esta remito á Vmd. ese Soneto que mS vinoa las manos la primera vez que k representó.

Soneto. Si! no dudéis; España k produjo
y el universo todo es quien k admira.con su presencia Magestad inspira, ' _
y em ella él Cielo acreditó su influxo.

Del Histrionico arte es el dibujo '
mas cabal, mas heroyco: en él se mira
quanto á triunfar del animo conspira,
porque , á su imperio solo se red'uxo.

En la Celmira expresa ks pasiones
arrebatada á tan sublimé esfera,
que aun no la alcanzan ks admiraciones; "

en fin si la Celmira ahora viviera

!«dos_ y es-tari antiguo come eí M-tioel 'iah%
¿¡¡ti* huíh*(w del hombre >f*W"¡*%¿¡dc erguirlo: aqui está la dificuted,«
Ya es mi empresa 5 es ardua, pero no sinre-

xs.ed.0; quizá vendrá alguno que la «naga»

* á este podremos llamarle el «gando Me-

sías, el segundo padre,, y él verdadero de

los padres' de los filósofos , de los escrito,

res y de los reformadores: Quiera Dios que
sea este el siglo que dea luz tal astro, tal

sol , tal Aposto!. ,„
Carta. Señor Editor. He viseo en el Correo

de Vmd, algunas-cartas censuradoras de varios,

abusos que se observan en nuestros Teatros
de Comedias y en sus actores; pero no he
visto hacer-el menor elogio de ningunode es-
tos. Quisiera tener tiempo , y colores para
pintar las buenas partidas de algunos, asi por
una especie de recompensa debida á aquel
mérito, como para estimulo de los compañe-
ros. Me falta uno, y otro; pero acaso no fal-
tará quien se encargue de hacerlo..Diré pues
solamente dos palabras en obsequio de una
Actora que en mi juicio,y el de no pocos in-
teligentes, merece el primer lugar delTeatro.
En efecto la Tirana, bien. conocida por es-
te nombre, reúne en á muchas calidades
recomendables en su ministerio. Sobre una
presencia gallarda,, realzada con trages y
adornos b_ikntes,yde gusto, gcza.en grado
may superior ei arte de revestirse de todos
los afectos que pide la representación. Ei ¡no-

vimiento solo de sus ojos, acorde con sus
acciones _ explica maravillosamente los sen-
timientos de que se supone penetrada. La
v'weza , y eficacia en el decir, dá vigor á
¿as acciones, y de esta suerte infunde en el
corazón délos espectadores los mismos sen-
timientos , ó aquellos que naturalmente . se
experimentarían si fuesen ciertos los pasages
de-la Scena. Sobresale aun mas esta impre-
sión quando executa alguna Tragedia,' ¡-có-
mo, domina el Teatro S.jGon qué propiedad
toma el ayre,, y magestad de uaa -Reynaf
]Que coloridos tan finos, y patéticos - daal dolor y a ks calamidades IJBien seque ha-brá muchos, á quienes se oculten estas ver-

N. Surtí .. anteriorfol. uf. íg pun pm
equivocación después dd soneto , el § con que
concluye la carta que antecede de 2. Lucas Ale.
manj debiendo, estar antes. '
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